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Después de la pelea viene la reconciliación: manejo
forestal y conservación de la diversidad florística
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La necesidad de recursos forestales ha motivado la intensificación del aprovechamiento
de los bosques. En la Sierra Norte de Puebla, los bosques manejados con propósitos pro-
ductivos albergan una alta riqueza florística. El manejo forestal genera un contexto
socioeconómico que fomenta la conservación de la diversidad florística y de sus hábi-
tats, lo que sugiere que es posible conciliar el manejo de los bosques y la conservación
de la diversidad.

Palabras clave: Bosques templados, NMX-AA-143-SCFI-2008, Sierra Norte de
Puebla, UMAFOR 2018.

Aparentemente el derribo de un árbol ca-
rece de relación con la conservación de la
biodiversidad. No obstante, esta percep-
ción podría cambiar si esta actividad se
realiza en el contexto adecuado. Actual-
mente la sociedad requiere productos de
origen forestal como madera, leña, carbón
vegetal, celulosa, resinas y sus derivados.
La demanda -y necesidad- es tal, que ac-
tualmente nuestro país registra un déficit
en la balanza comercial del sector. Esto
significa que México es un importador
neto de algunos de estos productos, espe-
cíficamente de madera (Flores-Velázquez
et al., 2007). La necesidad de productos y
servicios forestales, ha motivado la imple-
mentación de la Estrategia Nacional de
Incremento a la Producción y Productivi-
dad Sustentable (CONAFOR, 2013). En
la práctica esto se traduce en una inten-
sificación del aprovechamiento forestal,
con el reto de conservar la biodiversidad.

¿Cómo conciliar el manejo forestal y la
conservación de la biodiversidad? Aunque
el tema no abunda en la literatura especia-
lizada, exploraremos lo que se conoce acer-

ca de la diversidad florística en los bos-
ques de producción, específicamente en la
Unidad de Manejo Forestal (UMAFOR,
2018). Esta región se ubica en la Sierra
Norte de Puebla, y constituye la zona de
producción forestal más importante del es-
tado. La vegetación forestal consta de un
mosaico de asociaciones con dominancia
variable de especies de Abies Mill., Pinus
L. y Quercus L. Para algunos ejidos de la
UMAFOR 2018, se han elaborado inven-
tarios florísticos (Cuadro 1).

Si observamos los resultados a escala
predial, la riqueza florística oscila entre
71 y 246 especies de fanerógamas por
ejido. A otra escala, Olguín del Rosario
(2008) realizó un inventario en seis ejidos
que se encuentran distribuidos de acuerdo
a un gradiente de humedad, y que cuentan
con programas de manejo forestal. En este
esbozo de estudio regional, se registraron
402 especies. Asimismo, dentro de la
UMAFOR 2018 se encuentran especies
incluidas en la NOM-059-SEMARNAT-
2010, tales como: Carpinus caroliniana
Walter (Betulaceae), Cupressus lusitanica
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Cuadro 1. Riqueza florística de ejidos en la UMAFOR 2108 que cuentan con inven-
tarios florísticos. En paréntesis se muestra el año de creación del ejido. 1Cruz-
González y Garrido-Luna, 2016; 2Castro-Minor y Urbano-González, 2015;
3Márquez-Jiménez y Trinidad-Mariano, 2015; 4Gutiérrez-Batalla, 2017; 5Olguín
del Rosario, 2008 (no es posible desagregar la información por ejido).

Ejido Municipio Asociación Riqueza
Acolihuia (1929) Chignahuapan Pinus-Abies 1541

Atecoxco (1944) Ixtacamaxtitlan Pinus-Abies 2462

Jonuco-Pedernales (1933) Chignahuapan Pinus-Abies 2143

Ocojala (1929)
Peñuelas-Pueblo Nuevo
(1929)
Poxcuatzingo (1947) Zacatlán Pinus 714

Beristaín Ahuazotepec Abies, Pinus,
Quercus

4025

La Venta Huauchinango Abies, Pinus,
Quercus

Llano Verde Chignahuapan Pinus-Quercus
Nanacamila Zacatlán Pinus
San Luis del Valle Chignahuapan Pinus-Quercus
Tecoloquillo Chignahuapan Pinus

Mill. (Cupressaceae), Galeottiella sarco-
glossa (A. Rich. & Galeotti) Schltr. (Or-
chidaceae), Litsea glaucescens Kunth
(Lauraceae) (Olguín del Rosario, 2008;
Castro-Minor y Urbano-González, 2015).
Aunque los resultados no están ajustados
por unidad de superficie y la información
no permite evaluar las tendencias demo-
gráficas de las especies protegidas, los da-
tos brutos permiten tener una idea de la ri-
queza que albergan estos bosques.

La contribución a la conservación no
se restringe solo a las especies, también in-
cluye su hábitat. La mayor parte de los pre-
dios forestales en la región se manejan de
acuerdo al Método de Desarrollo Silví-
cola, o por el Método Mexicano de Orde-
nación de Montes Irregulares. Cada mé-
todo consta de diferentes tratamientos de
fomento al desarrollo de las masas foresta-
les. Su aplicación modifica la estructura
de la vegetación, y esto genera diferentes
condiciones ecológicas (Jardel-Peláez,

2015). Cuando se compara la composi-
ción de especies registradas en áreas defi-
nidas por cada tratamiento, se observa que
algunas especies se comparten entre sitios
en grado variable, de bajo a intermedio
(Cuadro 2). Esto sugiere que cada trata-
miento -a semejanza de lo observado du-
rante las fases de la sucesión forestal-, po-
see su propia composición de especies.
Las áreas destinadas a la producción se di-
viden para la aplicación de los tratamien-
tos silvícolas, lo cual forma un mosaico
de vegetación, mismo que se rota de
forma planificada a lo largo de un periodo
denominado “turno”, que se define al dise-
ñar el programa de manejo. En cierto
grado, esto busca imitar la dinámica de
los ecosistemas y contribuir a mantener la
heterogeneidad de hábitats.

Bajo los estándares actuales, estos
bosques están alcanzando un historial de
manejo con propósitos comerciales, que
abarca 30–40 años. Dado que hay núcleos
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Cuadro 2. Índice de similitud de Jaccard por tratamiento silvícola y forma de
crecimiento en el ejido Acolihuia (Chignahuapan, Puebla). CA: corta de aclareo,
CL: corta de liberación, CR: corta de regeneración, CS: corta de selección (Cruz-
González y Garrido-Luna, 2016).

Total CA CL CR CS Arbustos CA CL CR CS
CA 1 0.57 0.47 0.54 CA 1 0.77 0.63 0.48
CL 1 0.47 0.55 CL 1 0.69 0.6
CR 1 0.43 CR 1 0.59
CS 1 CS 1

Árboles CA CL CR CS Herbáceas CA CL CR CS
CA 1 0.78 0.88 0.56 CA 1 0.54 0.48 0.51
CL 1 0.67 0.56 CL 1 0.47 0.52
CR 1 0.43 CR 1 0.43
CS 1 CS 1

poblacionales cercanos, es muy probable
que el uso de los recursos forestales para
satisfacer necesidades domésticas, haya
iniciado desde la creación de los ejidos.
Es notable que con estos antecedentes his-
tóricos, estos bosques manejados con pro-
pósitos productivos, además de conservar
hábitats y una alta riqueza, mantengan atri-
butos de alto valor para la conservación
(Cortés-Montaño et al., 2014; PNUD y
CONAFOR, 2017).

De forma adicional, se han desarro-
llado herramientas para aplicar prácticas
de conservación que sean compatibles con
el manejo forestal, sin menoscabo de los
beneficios socioeconómicos (Vargas-La-
rreta, 2013; Barrón-Sevilla, 2015). Estas
prácticas tienen un carácter genérico-pre-
ventivo, y se fundamentan en los siguien-
tes principios: mantener la conectividad
de las áreas forestales, conservar la hete-
rogeneidad de hábitats, salvaguardar la
complejidad estructural de los rodales, y
conservar franjas de vegetación a las ori-
llas de cuerpos de agua (Lindenmayer et
al., 2006). Adicionalmente, la presencia
de especies contenidas en la NOM-059-
SEMARNAT-2010, requiere incluir accio-
nes de conservación específicas en los pro-
gramas de manejo forestal, de acuerdo con

lo establecido por la NOM-060-ECOL-
1994 (E. Paz-Martínez, com. pers.).

En México, los bosques bajo manejo
forestal constituyen el sustento de alrede-
dor de 11 millones de personas (PNUD y
CONAFOR, 2017). Los beneficios socio-
económicos van más allá de los ingresos
monetarios (Barton-Bray y Merino-Pérez,
2004). El manejo forestal regulado con-
lleva el cumplimiento de la normatividad
ambiental y a la rendición de cuentas, ge-
nera conciencia sobre la importancia de la
cohesión comunitaria, y fomenta la sensi-
bilidad social para la conservación de los
bosques. Se han desarrollado protocolos
para certificar el manejo forestal de forma
voluntaria: 1) la Auditoría Técnica Pre-
ventiva, que avala el cumplimiento de la
legislación forestal; 2) la certificación del
Manejo Forestal Sustentable, de acuerdo
con la NMX-AA-143-SCFI-2015 o los es-
tándares FSC (Forest Stewardship Coun-
cil), que evalúa el cumplimiento de prin-
cipios de sustentabilidad (Figura 1). De
forma complementaria, la certificación
conlleva el compromiso de monitorear el
efecto sobre la biodiversidad (Figura 2), y
es una acción promovida por la Comisión
Nacional Forestal para acceder a los pro-
gramas de apoyo del sector.
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Este contexto puede aliviar la presión
que el aprovechamiento ilegal y cambio
de uso del suelo ejercen sobre los ecosis-
temas forestales. En un escenario donde el
sector forestal se enfrenta a restricciones
presupuestales y burocráticas (Barton-
Bray y Merino-Pérez, 2004), reconocer y
fomentar el manejo forestal, contribuirá a
la conservación de nuestros bosques y
selvas.
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Council (FSC), inicio en 1987. (Fotografía: Juan Antonio Barrón Sevilla).
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Figura 2. Ejidatarios realizando actividades de monitoreo en el área de producción forestal del ejido
Acolihuia, Chignahuapan, Puebla. El ejido Acolihuia está certificado en Manejo Forestal
Sustentable bajo la NMX-AA-143-SCFI-2008. (Fotografía: Juan Antonio Barrón Sevilla).
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